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Cara u cruz ñe nuestros puebtms
El problema cultural del campo
g (> primero que hay que decir

••-* es una verdatl de Perogruiln:
Que el nivel cultural y ¡a renta fa-
miliar están er proporción direc-
ta. .1 mayores posibilidades de for-
tuna, mayores posibilidades cultu-
rales, l'na cosa escandalosa en país
civilizado y cristiano, pero cierta.
DF modo que el viejo refrán que
¡*v iba refiriéndose a la necesidad
dt>. castiga corporal en la escuela:
«In Iptra can sanírre mira» y que
£f- una solemne majadería, debe ser
sustituirlo por este otro slogan ver-
daderamente exacto: tila letra ton
dinero entra». Por eso carece dele-
tras este campesino de Castilla. Un
lnbradnr m^din incluso y «a for-
tioriii, un pequeño labrador y un
obrero, no pueden permitirse el lu-
lo de que sus hijos hacen abioliila
falta para llevar pan a rasa. Todo
lo cual quiere decir que hasta la
formación primaria deis bastante
one desear, aunque lodiis esos hom-
bres procuran qu-s sus hijos sepan
leer y escribir y resolver proble-
mas elementales do aritmética. Si
disponen de un poto cié dinero, les
pagan clases suplementarias, a tí-
tulo particular Tienen, pues, con-
ciencia de que la cultura importa y
ello quiere decir que están en el
buen camino, porque la cultura co-
mienza alli donde un hombre co-
mienza a pearcatarse de sus pro
blernas y do su situación.

Pero nada más que en el hueti
camino. Porque, por lo demás, el
mundo cultural le está absoluta-
mente vedado al campesino. Y no
puede soñar en el Bachillerato pa-
TP sus hijos, ni aun mediante una
beca, porque necesita a sus hijos
para levantar las cargas del hoear.
Eso sin contar con que tampoco de

este modo se soluciona el problema
cultural del campo, arrancando de
el para situarnos en otras clines
sociales a ¡os mejores dtí entre los
timos de la escuela, porque, en ese
caso, lu que se hace es privar al
campa de sus dirigentes naturales
y empobrecerle aún m;is. Î a cuit.u-
te, (ule es un patrimonio humano,
debe pues ser ofrecida al hombre
campesina en su propio ambiente
y para desarrollar espiritual mente
este ambiente.

El analfabetismo ha descendido
enormemente y de ello es una se-
ñal. uo.es elocuente que todas las
estadísticas, ¿se tremendo contras-
le e:it;v una? cuantas generaciones
campesinas: el abuelo nn sabe leer,
n- escribir: el padre lee y escribe,
no sabe, ni lo que leee, ni lo que
escribe; el hijo sabe lo que lee y
sabe expresarse con la pluma. Tor-
pemente, pero sabe Y siente curio-
siriad. A veces no toda la que de
bía sentir, pero la verdad es que el
mundo de los libros le parece tan
lejano como el sueño [le un trac-
tor Es victima de un complejo de
inferioridad v fatalismo: se cree
cerrado fie mollera y adscrito a
destripar terrones romo por ley
natural Y esa misma es la opinión
que tienen de él los llamados hom-
bres cultos en general, pseudointe-
lectuales que consideran, como di-
ce Antonio Machado, que el pueblo
no puede comprender a Platón,
simplemente porque nunca se le ha
explicado. Opinan que. en su lucar,
ese pueblo debe recibir una bazo-
fia apropiada a sus entendederas, y
que algunos de esos listos llaman
cultura popular: nnveluchas. reenr-
te*: zarzueleros, teatro estúpido, ci-
ne increíblemente majadero, etc.
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Peni, para vencer ese otro prejui-
cio ciudadano de que analfabetis
mo y agrarismo se correspondan,
bastará hojear ligeramente algunos
datos estadísticos y comprobar
que, provincias con un índice de
ruraiidad muy alto, como Guada la-
jai-H. no daban en !!)54 un indKc
muy alto de analfabel ismo, mien-
tras Jaén, con un índice de rurali-
ciad relativamente pequeño, arrota
ur nivel de analfabetismo muy al-
to Lo que ocurre es que en Guada
tajara está mejor repartida la rique-
za que en Jaén, y ps, como dei-m,
cultura y ren!a las que están en di-
recta proporción. Otro tanto ocurre
ir) la misma Castilla: la mancha de
incultura es mayor alli, donde tam-
bién es mayor la miseria: pueblc-
citos primitivos y ¡sobrísimos fren-
te a pueblos de riqueza mejor dis-
tribuida y suficiente.

LH enseñanza técnica, por otra
parte, está ausente totalmente del
campo castellano. Ingenieros y pe-
ritos viven en la ciudad y el cam-
pesino siembra aquello que cree
conveniente, deja barbechos, abona
como cree conveniente. Como su
padre, su abuelo y su bisabuelo del
tiempo de los romanos. Kin base
científica alfruna Los cursos de en-
señanza airaría acelerada, ya entre-
vistos por Jovcllanos en el sislo
XVITI, tratan de poner remedio a
esto, pero su extensión y actividad
es aún muy limitada.

Los periódicos, las revistas, la ra-
dit. y la televisión han Iletrado a
casi todas partes y están en franco
alimento. Su influjo se va notando.
Pero por ahora casi solamente son
ii.. estímulo más para animar a
marchar «adonde sea», a esos lupa-
res tan hermosos, contemplados en
ln pequeña pantalla, en los que
«disfruten un poco de la vida» y en
los que «el chico pueda hacerse
hombre» y la chica «colocarse en
algo y vestir decentemente». Proba^
blemente la ascensión cultural del
campo va a comenzar, está ya co-
menzando, por tas mujeres. Co-
mienzan a imitar bastante acepta-
blemente los modos de vestir y de
acicalarse, de comer y de trato so-
cial y con una propia oriRtnalida<i.
Ocurriré lo que en la Edad Media:

comunicaciones
\

r ADIÉ iluda de tpu gran partí*
del [abulnso ¡ i r o c r e s o del

mundo moderno, esa carrera de in-
í r n t u s hacia li> desconocido que ca-
racteriza nuestra civilización, se
riHic al sistema, cada vez más per-
leilo. rie los medios de comunica-
ción entre los sueldos. Todo lo c|uc
hoy llamamos civilización y proRre-
SB, mágicas palabras sacadas a la
luí por la ciencia humana, entra
en las comunidades de los hombres
.' través de un medio material de
transporte, llámense fe mi car riles,
carreteras, aviones, grandes barcos
mercantes, etc. Allí donde un hom-
bre puede entrar en contacto cun
otro semejante, distante de ¿1, a
líales de una comunicación, existe
col tura i' cit iltzui'íón Sí una co-
munidad humana está atrasada, de-
primilla corporal y t's]uritiialmcnlr,
ri1 '*s4

L,ulo de incultura, es que, Fa-
trilmeixtf, alrededor suvo se liaya
I' vanlailo el silencioso y tem-lnoso
ir-1'111 [Ir I i i n c o ITI H n icatlilidLid.
l-.chrmus un vista/u sobre nuestra
A arcana Eeo^rafia. 3 ..i-, naciones, rc-
pinneü o pueblos que goxan ile un
alto nivel de vida, poseen iiiiu Kriin
rrd di- buenas comunicaciones en-
irt- sus cniminfatades gratules y p<*-
(iui>ñas. Aquellas otras que en su
desarrollo viven a años de distancia
de las primeras, están siempre ca-
lentes de buenos y adecuados me-
dias de comunicación, Claro es que
• este arjnimentn se !e puede con-
tradecir alegando que la comunica-
ción se crea cuando e*isie riqaexa,

pero también H verdad qm' la ri-
i[tieza es un medio transportable.

No vamos m pretendemos exten*
tiernos aquí, en el hrrvr espacio de
unas lineas, en (lutos estadísticos
sohrr lüs conHinit-iiciouOi tlf* 1"*
pueblos de Castilla. Sólo ileseanitis
constatar un hecho de sobra cono-
i-iilii |i;ir;i aquellos que biiii andailu
los ['¡iminos de 1» meseta o de ].t
Tierra di' Campos. CU"rio r s qiif
muchos puebloa poseen estatíéa iir
trrrocarnl y que otros muchos tie-
nen lineas reEUlares de autobuses,
pero no es mi-nos cierto que en es-
las común icario lies lo único qm-
hacen, la mayoria lie Us veces, es
romtmicar el purhln cun la i-.i¡iii:il
n con alsüix otro centro importan-
te, .ut.inH.ui.mii'i l;ts cooattnicaclo
lies dr h's piH-hios entre sí y que
otros muchos ilr esos puehlns es.
Lili aislados, casi |ior completo, del
resto ilc Us demás comunidades.
Si a esto añadimos el estado en
(¡ue se encuentran mochas carrete-
ras de ínfima categoría, los cami-
néis, polvorientos en H verano v
convertidos en biirriiuilcs el resto
del año, tendremos el resultado de
esa trafica estampa de mucho ilr
esos pitehlos cMteUaiMM sumidos
rn un invierno rodeado ilij barra >
di- cieno sin posibilidad de evasión
pin el mal estado de sus comuni-
caciones.

Será vital para el resurgir de Cas-
lilla, sí es i[tie de verdad se quiere
hacerla resurgir y resucitar de en-

tre los escombros de su miseria,
dotarla ixo sólo de más cómodos v
frecuentes medios de comunicación.
con los capitales v otros centros
importantes, simt umiiién har;er
ttn>ihli- que los puehlos puedan
rouuitiicar cnlre si, creando nuevos
medios, construvcnilo cominos y ca-
rreteras accesibles, ponrr, fu una '
lialahra, al homhrc en i-omunica-
eión con el hombre. F.l tedio es un '
encmítri» mortal de las pequeñas •
(omuuidadrs; nuestros puebles son
pfiOi ]>e(|ueñíls coiniinichuti-s. -• BU"
tren de tedio, J Is jiar que de otras
muchas rosas, pero este tedio es
n media ble. en fran parte, haciendo
posible i'l comunicarse ron un pue-
tilo próvimo, haciendo accesible el
11jisi.iclu de tinfl a otro lugar. Quien
sale de IIn pueblo aislado, o no
vuelve o le cuesta murJio volver a
él. Quien, por el contrario, encuen-
tra comimir.K'ióu cómoda con su >
pueblo v el resto ilel mundo, no le I
importLi ni le cuesta vivir rn su
lierrra. Aleuirn ha dicho que fias-
,¡!i.i es solitaria. Solitaria • 1» ruer
Y.A, con esa ^r)leda<l IJHI1 iLt el verse
tOdeada de barro, de lluvia, o del
polvo blanca de sus caminos. Sólo
cuando se construyan más cami-
nii\, cuando se acrecienten las co-
municaciones, ruando se limpien
su> vereda* <te polvo y barro, los
puehlos de Castilla podrán borrar ¡
ilc su cotidiano sueño el fantasma !
dt ln incomunicabilidad de sus
hombres.
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que fuenm las mujeres las eme en-
señaron a aquellos brutos a no co-
mer con los dedos y a no regoldar
en la mesa, Pero estos lujos sólo
son posibles rri los pueblos mas
i. rielan fados. Er muchos todavía
iian de calzarse abarcas esas mis
mas mujeres míe se comen con los
njos Ins zapatos y ¡os vestidos de
la? efioritas de la televisión. Y de
todos modos siguen existiendo co-
.-as abominables, corno las capeas
d* novillos y vacas que parecen
cursos intensivos para la barbarie
v la estupidez, y lus quinlns.o mo-
zos, que marchan al servicio mili-
lar, hacen alarde de gamberrismo
cada año de una manera no supe-
rior, esa es ¡a verdad, al gamberris-
mo ris los señoritos, pero que dcs-
rara m;is. El i-nnsumo de vino ha
bajado, pero el beber sigue siendo
tntiavía una «prueba» de masculi-
nidad.

Pero, por ntra parle, ¡unto a e-sts
inopia cultural, existe viva una ca-
racterística sensibilidad v mentali-
dad que Pío XII llamó «humanis-
mo rural» y qur íorma parte ríe esa
parcela de la cultura humana que
er la cultura popular: ese sentido
t,e: trabajo, de la solidaridad, de
If. profunda ifrualdad humana i «na-
die es más que nadie»), de ln indi-
vidualidad poderosa, del ritmo v
misterios dr la Naturaleza y dp la
esperanza. Y ese poso de un saber
medieval sobre todo teológico, tan
\igente aún. que, en estos pueblos
castellanos, subsiste el eco de vie-
jas teorías nlosóni-o-teolÓRicas y
iiasta de aquellas jocosas narracio-
nes, llamadas «risus pase.halis», que
los viejos curas del medioevo con-
taban a sus fieles por Pascua flori-
da y que conservan un auténtico
vslor teológico y mora) y son te-
soro inapreciable para un investiga-
dor de la cultura.

Este es el tesoro que hay que sal-
vai a la vez que abrir a los cam-
pesinos las puertos de la cullura
intelectual para que la aproveche
tn la medida de sus posibilidades
individuales. La historia y la geo-
í,raJja, la física mecánica y la as-
tronomía, les atraen poderosamen-
te. Hacer ahora una estadística so-
bre escuelas—tan escasas aún -,
maestros, pésimamente retribuirlos;
asistencia bajisima o hasta, de salas
de cine, sólo serviría para ennegre-
cer aún más este negro cuadrn de
Castilla, donde los trieos se secan
pm falta de regadíos y las inteli-
uenrias se aniíKjorran por falta de
dinero, Y de atención y generosi-
nari de otros sectores sociales, más
afortunado* y egoístas.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

;-; Subempíeo y paro estacional :-:
WJtESULTA dijítil el manejar
' » datos c x tadi s f iros que

muestren, exacta n aproximarla
mente, el desarrollo de empleo
y los niveles rfp salaria en el
pain. El problema se agudiza
mucho más cuando se trata de
conocer la situación del joma-
lera en el campo. Las citms in-
dican un paro involuntario en
España por debajo de las 100.000
personas actualmente, propor-
ción que parece no responde a
la realidad. Posiblemente sea
tnáx elevado. Se destaca que los
sectores donde la desocupación
reviste mayor importancia son
los agrícolas y forestales,

Al margen de las cifras, con-
rime no olvidar que las carac-
terísticas de! campo español ha-
cen que, sin que se seríale un
paro tota! existan circunstan-
cias que elevan temporalmente
el número de parados en forma

s •
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considerable. Quizá ln más acu-
sada sea el paro estacional. Es
excepción la de aquellos asala-
riados que tienen trabajo fijo
durante todo el año en las acti-
¡údadfs agraria*. Gran parte de
¡n$ mismos, laboran un mivicro
irregular de lechas del año. que.
a veces no rebasan los cuatro o
cinco meses. Además sucede que
tes mejoras salariales comien-
zan a dibujarse en las ciudades,
para pasar últimamente al cam-
pesinado que, tras de carecer
de sueldo fijo durante parte del
uño, ve sus esfuerzos recompen-
sados en proporción muy infe-
rior al del peonaje de las gran-
des urbes. Hay que descartar,
por excepcionales, épocas que,
romo la de la recolección, ofre-
cen unas superiores ventajas al
trahaiadof avricola, al escasear
la mano de obra.

No es extraño, pues, que el
é.rodo de la mano de obra apri
coja se venga filtrando en la ciu
dad desde hace varios arios. Du-
rante el año Jfliif) jf hasta la fe-
cha, esta riada que abandona
los pueblos ya no parte sola-
mente hacia la urbe. Gran par
If de la emigración europea es
tá compuesta por núcleos arran
cados de un campo que muchas
veces, vo ofrece la menor Qa-
ravtia de emrileo segura.

La mecanización de! campo
no ha avanzado satisfactoria-
mente en estos años, y asi ocu-
rre que. junto a zonas donde
signe subsistiendo el parn más
o menos encubierto, existan
otras en las aue la marcha de!
productor agrícola nlavtea rl
(trufe problema de la cscasrz rie\
brazos iiarrj las faenas más ele
mentales del campo.

ha falta de atractivos que
ofrece en la actualidad el cam-
po español hace incrorablcmcn-
te que sea poco menos que im-
posible a retener el potencial
humano que busca mejores con-
diciones de vida.

La despoblación de la aldea
viene creciendo en forma pro-
gresivn y concretamente en Cas-
tilla se acusa con rasgos sinto-
máticos.

La gran industria, que tiende
a. expandirse, con mat/or magni-
tud por toda la nación, acabará
arrastrando tras de sus superio
res nivetes de vida a buena par-
te de los remisos, que, por uu
humano deseo de permanecer
junto a la tierra, siguen sopor-
tando francas condiciones ar
subdesarrollo. El equilibrio en-

tre industria y agricultura no
c:nxic. Las ventajas de todo or~
den están a favor de la fffrir/ft-
tria. Sirt embargo, no puede ob
Viciarse la característica esen-
cialmente agricaln de Esnaña.
La población activa ocupa en el
campo representa el 44 por 100
de Ja. cifra activa total. l.n renta-
bilidad rfcí producen ar/rario es
haja. Francia, pais en el que la
agricultura orupn un prominen-
te lugar, consigue, en relación
enn España, cifra* ríe producti-
vidad que llegan a! WO pnr 100,
en tanto que nuestro pais no
llega al 50 por ion, sin tener en
cuenta, además, que dedica, mu-
cho menos persona! el vecino
pueblo para las tarcas del cam-
po.

M A P.

U R B A N I S M O
Viviendas en los pueblos
Y A const.nicfión de viviendas ha avanzado con cierto visor durante
""* los últimos ann.s, Bien es verdad que las cifras no son excesiva-

mente brillantes, sobre [orlo si las comparamos con otras de diversos
países europeos Tamporr. ,se ha ronsp^iiido acabar con la penuria dn
hahitsrionrí en las riudatf<-s aunque el ritmo vaya adquiriendo mayor
intensidad como lo demuestran estas cifras:

Viviendas construidas en
irwi

intíi

77.01X1
112. fino
i2R.nn<i
4so.onn

CUBIERTAS PREFABRJCAOAS
CUPRE

• jn|n:r%(:i> dfc t r rehat . f Vi-
•netas de normlíton armado

LIGERAS-ECONOMfCAS
St fabrina.; en luc*s de 5 a

'•'•i- n i e l ; • • ) > •

Aís p.tra 4UHACENKS.
•RANEROS V A D t ÜUAS.
IMSS li.AI L l \ t : i t n s y NA-

VES INDUSTRIALES
Mariano .Miguel López, ;i
Iclefom» >7.¡X[t Valladoliil

Pidan lidíelos y prestt|iiiislos
sin compromiso

Ahora bien, ya »n Iflfil se estimaba que el núm?ru de vivienda-; que
sf> estaba construyen*) en Marlnrt e™ superior a ¡as llíl.Oftri cifra que
quisa no sea elevarla en cuanl.o a las necesidades de esta capital ñero
inrturlahbmentp revelan un maerocefali.imo sintomático Se reconoce
además, que la construcción de viviendas se orienta hada ciertos tipos
tia explotación. El apoyo del Estado ha Kicnificario un buen negocio para
slELinas empresas constructoras, pspecialmnnle para las dediraria;, a le-
vantar viviendas de lu.jo o semilujo y, naturalmente, en la venU de pt
sos. Se viene subestimarlo la cfinstrurrion d» viviendas para Iris mo-
tores de población con rentas bajas. Puentes bipn intormadat. aseguran
que «el sistema mediante el cual se satisfacen sunvfncionps a los cons-
tructores, tales i-nmo las destinadas a «viviendas subvencionadas» no
parece haber conducido a la deseada cnnceniración de la construcción
r-n las esferas en que las necesidades son m:is acudas»

Asi sucede, electivamente, en los grandes miníeos ciudadanos si bien
algún efecto ha temdn la rtesoonscsiiñn creada pnr las nuevas construc-
ciones. Sin embargo lo que podríamos denominar el sector más nume-
roso con «rentas bajas» radica en los puehlos. l«i fi-nida estala) ha ro-
faido en mucho menor grado de intensidad sobre ios sectores aarteo
las. La construcción campesina - n o hace falta recordarlo - ofrece wne
raímente mínimas condiciones de habitabilidad. La sordidez y p] áhaii
rlnno son comunes; las normas elementales de la higiene no se citm.
píen. El éxodo a las ciudades tiene, quizá como una de las nrinrlrmlf.g
causas esta de. la penosa sifuaeión en que se encentran las viviendas

Se habla de programas rurales de autoavuriít. Estos pro^ram-,.. i n
tan de buscar la fórmula para que el campesino colabore en la ca" '
truectón de su propia casa. Sin que restemos importancia a este slsiemí
nos parece que el problema es mucho más hondo, Ln primera de í '
nones precisas para lograr retener a! labrador Jm-.S"« lm¡
de ser la de una vivienda digna. Sobra una literat.iua dé la
la que se exaltan valores raciales, el adnhe v la =spSaña v tnd? r 4 s
zarandajas de quienes escriben al calor de ¿s « 1 « S « * S M urba,U

NO existe en nuestros pueblos un típico problema rir la vtvicn^ tal
romo se. plantea en la nudad. Son muchos los ru^Z de CaMlíla nifi

a fm d» evitar su desmoronamiento progresivo Ksta PS U verdad r-ir
Otra partí (wttMücamretB, faltan nvlrndas di-n:;S p^ra h™*r~ ;,,V
viven en si si£lo de los viajes espaciajr-s.
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